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Luchemos contra la actuación divisionista de la 

Comisión Ejecutiva de la Unión Generai de Trabajadores
Hoy, más que nunca, ¡ V i v a  la 
Unión General de Trabajadores!

Los últimos acontecim ientos ocurridos en  e l  p lano nacional d e ­
m uestran  cla ra m en te q u e  nada es ca p a z d e  d e te n e r  los propósitos e s ­
cisionistas d e  los q u e  d irig en  la  E jecu tiv a  d e  la Uuiión G en era l d e  
T ra b a ja d o res . Las expulsiones d e  las F ed era cio n es  N acionales, én tre  
las cu a les se en cu en tra n  la  d e  M ineros, la d e l  V estido  y  T ocado , T ra ­
b a ja d o res  d e  la E n señ a n za , en tre  otras, cu ando  la  p rim era  d e  ellas  
rech a z a  e n  estos m om entos h ero ica m en te los ataques d e l fascism o  
internacional d e  unu fo rm a  tan m agnifica. A sí, hasta 2 0 0 .0 0 0  tra­
b a ja d o res  q u e  luchan en  los fren tes  d e  batalla o en  los d e  la p ro ­
d u cció n  no ha servido p a ra  co n ten er al gru p ito  q u e  d irig e  la  U . G. T. 
en  su cam ino d esen fren a d o  p o r  d esh a cer  a n u estra  gloriosa cecttral 
sindical, e jem p lo  m agnífico  d e  organización  en  las ép o ca s d ifíci­
les  d e  lucha  d el proletariado  español. E ste  h ech o , q u e  no es  aislado  
e n  el m ovim iento español, tien e sus características esp ecia les  e n  M a­
drid , d o n d e  el m ism o g ru p o  q u e  d irige  la  U . G . T . envía  a los S in ­
dicatos lina carta  dirigida  a la  E jecu tiv a  d e l  P artido  Socialista,"car­
ta q u e  e s  un atentado a la  unidad  d e  los tra b a ja d o res  y  a la iattegri- 
d a d  d e  los Partidos Socialista y  Com unista, al m ism o tiem po q u e  un  
ataque, d esca ra d o  al G obierno  q u e  hoy rep resen ta  a todas las masas 
antifascistas. ¡S a rca sm o ! Y  ésos son los q u e  se  titulan am antes d e  
la u n idad . Sus egoísm os p erso n a les no los p u e d e n  ocultar.

N osotros, q u é , com o decim os a n terio rm en te , som os una d e  las 
F ed era cio n es  expulsadas, b ien  claram ente h em o s fijado nuestra  p o ­
sición. L a  d irección  d e  nuestro  Sindicato, e jem p lo  d e  u nidad , co m ­
puesto  d e  socialistas y  com unistas, q u e  e n  todo  momento han  coin­
cidido  en  sus a p reciaciones so b re  los m om entos y  posiciones q u e  
d e b e  m a n ten er cu a lq u ier.o rga n iza ció n  revolucionaria  y  d e  clase en  
los m om entos actuales, h a  h ech o  p a ten te  su  rep u lsa  contra  los q u e  
atentan  a Zo m id a d  dsf la clase trabajadora . F erv ien tes  d efen so res  
d e  la crea ció n  d e l P artido  U nico d e l P roletariado , contestam os a  
la carta  d e  la  A gru p a ció n  Socialista M a d rileñ a  estrech a n d o  m ás, si 
ro b e , nuestra  unidad, m ostrando y  realizando co n  m ás ahinco las d e ­
cisiones d e l Com ité N acional d e  E n la ce  d e  los dos Partidos d e  la 
cla se trabajadora .

E n  estos m om entos g ra v es  para  n u estra  U nión G en era l d e  T ra ­
b a ja d o res , nuestra  sim patía y  apoyo a la  F ed era c ió n  N acional d e l  
Vestido^ y  T ocado a d q u iere  m ayor fu erz a  y  v igo r, encontrándonos  
cada d ía  m ás cerca  d e  ella  y  dispuestos, co m o  así lo hem os h ech o  
ya , u d efen d er' su  posición, q u e  e s  la única justa  y  co n secu en te  en  
la d efen sa  d e  las luchas q u e  e l  pueblo  español h a ce  p o r  su indepecr- 
d e n c ia , y  en  la in tegrid a d  d e  nuestra  gloriosa U nión G en era l d e  T ra ­
b a ja d o res  y  p o r la crea ció n  d e l  Partido U nico d e l  P roletariado .

¡V iv a  e l  P artido U nico d e l P roletariado !
¡P o r  la unidad en  la U. G . T ., desbaratando  la  política escisio- 

nistíi!

Un doculmento contra La Comisión Ejecutiva, siguiendo su táctica 
los divisionistas divisionista, pretende enfrentar a los Sindi­

catos contra las Federaciones expulsadas

O rg an icem o s  la in d u s tr ia  del vestido
lA  guerra de independencia qne atra- 

veüamos ha planteado a  las industrias 
grandisimas transformaciones. La pro­
fesión del Vestido, en general de nn mar­
co tan reducido y a  la vez con unas ca­
racterísticas tan especiales, sufrió tan 
rudo golpe, que en la mayoría de los ca­
sos nuestra Industria, que se encontra­
ba diseminada y que utilizaba los me­
dios sctnifeudales en su desarrollo, apar­
te  que en lineas generales era dedicada 
a  servir los intereses de la burguesía, se 
encontró en la necesidad de acoplarse 
a  las circunstancias de los primeras ins­
tantes. De la  infinidad de pequeños ta­
lleres hubo la  necesidad de reajustarlos, 
para que el rendimiento fuera mayor. 
£1 trabajo a  destajo y  a domicilio, ca­
racterística fundamenta] de nuestra pro­
fesión, y por la  cual los obreros de lá 
industria lucharon consecuentemente por 
su desaparición durante mucho tiempo, 
abrió el campo a  estos deseos tan espe­
rados, y éste fué precisamente el obje­
tivo para su verdadero encauzamiento, 
planteándose las primeras medidas para 
lograrla, creándose infinidad de grandes 
talleres y la  desaparición de otros tan­
tos pequeños.

Las circunstancias en que vivimos y 
las necesidades de nocstrae AUlldas pri­
mero, y de nuestro Ejército popular des­
pués, hizo que no se le pudiera dedicar 
toda la  atención necesaria para crear la 
verdadera industria del Vestido, organl- 
zándola en tal sentido que pudiéramos, 
aparte de abastecer al Ejército de lo ne­
cesario tener dmentadas las bases de 
nuestro desarrollo posterior. Pero este 
estancamiento, producto de las circuns­
tancias, irá, con las medidas que en este 
sentido se tomaron, desapareciendo de i 
taJ forma, que si por parte de todos se |

Ja im e  T O ST
realizan podremos afirmar que lo con­
seguiremos rápidamente.

Los Sindicatos, como dijo Marx, son 
escuelas deil Socialismo; en estos mo­
mentos juegan tan formidable papel de, 
cnseflanza y de medio de colaboración a 
la  obra que hay que realizar, que prác­
ticamente es preciso prestar su apoyo 
y ayuda, por parte.de todos, y en medio 
del marasmo que en todos los terrenos 
sufre España necesita para que se de­
muestre la  capacidad de dirección y de 
competesiela técnica.

POro esto no es sólo lo que l^ y  que 
hacer; al aumentar las necesidades dia­
rias debe aumentar la  producción, para 
lo cual se deben tomar las medidas para 
conseguirlo. E l Sindicato, nuestro Sin­
dicato, asi lo ha visto, y, en consecuen­
cia, ha tomado las medidas para poder 
dotar a  la industria de aquellos medios 
para su realización, constituyendo una 
Comisión técnica. E l objetivo fundamen­
tal de ella es estudiar y  dotar a  la pro­
fesión de aquellas necesidades, como al 
mismo tiempo .las transformaciones que 
se deban implantar en nuestra profesión, 
para, con el menor trabajo posible, 
aumentar la  producción. Desde luego, 
esta medida no ^gnifica ei limitar 
nuestro esfuerzo, noj eUo significa, au­
mentar progresivamente la  producción, 
no escatimando esfuerzo^. Nuestra bra- 
v̂o E jército popular se lo merece todo, 

y nosotros, que tenemos una labor asig­
nada, debemos cnimplirla; asi, pues, es 
preciso, y "lo consideramos necesario, 
prestar por parte de todos, Individual y 
colectivamente, todo nuestro apoyo a 
esta nádente Comisión técnica.

En el próximo nñioero h ^ a m o o s  de i 
los problemas fundamentales a  realizar I 
por esta Oontiaión.

“Camaradas; Con fecha 31 de agosto 
las Federaciones Nacionales de Industela 
que firnian este escrito han recibido'de 
la  Comisión Ejecutiva dé la  U. G. T. un 
comxmlcado por el cual quedan dadas de 
baja del organismo nacional. Este acuer­
do se teana después de recibir la  Comi­
sión Ejecutiva Nacional im documento, 
firmado por la  mayoría de los vocales al 
CkMnité Nacional, pidiendo que en el pla­
zo ^ t e  días se proceda a  convocar 
una reimión de dicho Comité Nacional, 
para tratar el siguiente orden del día:

1. “ Gestión de la  Ejecutiva Nacional' 
en el cumplimiento de loa acuerdos de la 
ültinm reunión plenaria del Comité Na­
cional.

2. ® Cómo a y u d a r  al Gobierno del 
Frente Popular en las tareas de la  gue­
rra.

3. » Problemas de producción y  con­
trol obrero.

4. ® Nacionalización de las industrias 
y  adaptación de las fundamentales a  la 
producción de guerra. .

5. ® Intensificación de la producción 
agrícola, movimiento corporativo y  de 
las colectividades en el campo.

6. ® Carestía de las subsistencias y la 
lucha contra la  especulación.

7. ® Municipalización de los servicios 
urbanos.

8. ® Unidad de acción con la  C. N .'t .
9. ® Elección de cargos vacantes,
Como respuesta a  esta petición de

convocatíttla del Comité Nacional, la 
que no podía eludir la  Comisión Ejecu­
tiva estatutariamente, se nos responde 
a  las Federaciones firmantes de tal pe­
tición'con la  siguiente carta;

“E sta  Comisión Ejecutiva ha recibido 
el documento en el cual figura vuestra 
firma, solicitando la  reunión del Comité 
Nacional, Nos extraña aleguéis vuestro 
derecho, según el articulo 33 de los Es­
tatutos, cuando, según el artículo 9.®, 
d eb e rí^  ser baja por fa lta  de pagó. Co­
mo ya' en el último Comité Naoicmal 
hubo muchas Federaciones que asistie­
ron, deUberacon y  votaron sin derecho 
alguno, está dispuesta la  Comisión Sije- 
outiva a  que esto no pueda repetirse, y 
ha acordado aplicaros el artículo 9.®, en 
su primera parte, (El articulo 9.® <flce 
en su primera parte: "Serán dados de 
baja los organismos que adeuden dos 
trünestres de cotización.’’ ).”

Utilizando este artículo administrati­
vo, la  Comisión Ejecutiva .procede a  la  
expulsión de nuestras Federaciones, que 
suman más de 200.000 trabajadores. 
Avmque esta falta de pago fuera cierta 
—y demostraremos lo oontrario— , la 
actitud de la Comisión Ejecutiva no «  
ni oorrecta ni consciente con el momen­
to revolucionario en que vive nuestro 
país. Estamos lejos de alcanzar el ni­
vel de sus afiliados más simples a l pro­
ceder con el espíritu y  el pensamiento 
de un organismo que tiene la responsa­
bilidad de orientar y dirigir a  cerca de 
dos millones de proletarios en la lucha 
contra el fascismo y  contra los invaso­
res extranjeros y por la  feUcIdad de la 
clase trabajadora, sino que procede con 
un mentalidad de prestamista y usure­
ro, aunque loa usureros dan facilidades 
de pago, cosa que no ha hecho la Co­
misión Ejecutiva.

Gran número de Federaciones de In­
dustria, tales como Banca y Bolsa, Ves­
tido y 'Tocado, Petróleo, Trabajadores de 
la Enseñanza, etc., pretendieron abonar 
sus deudas, negándose la  Tesorería a  re­
cibir dinero porque se carecía de cupo- 
naje o porque no se tenia a mano el lis­
tín de cotizaciones. Al mismo tiempo se 
nos hacia saber, para nuestra tranquili­
dad, que en estas circunstancias ei pago 
de cotizaciones no era cosa de gran im­
portancia, y ee nos <rfreció romltlmoa 
nota de cargo para pagar. Ia  nota de 
cargo para pagar se ha convertido en 
un comunicado de expulsión, sin apela­
ción posible, ya que, sorprendidas por el 
increíble acuerdo de expulsión por falta 
de pago, algunas Federaciones de las 
expresadas han acudido a  la Comisión 
Ejecutiva, primero, para justificar el 
porqué de sus atrasos, y  en segundo lu­
gar, para pemerse al corriente, habién­
dose negado la Tesorería a  recibir el dl-

A LA  COMISION EJECU TIV A  DE LA UNION 
GENERAL DE TRABAJADORES

( V a l e n c i a )

R ecibida  vuestra  ca rta  fech a  d e l 6  d e  sep tiem bre d e  1 9 3 7 , 
os participam os q u e , completameirtte identificados Con nuestra  
F ed era c ió n , y  no considerando  adm isible e l  p retexto  reg la ­
m entario  q u e  aducís p a ra  su expulsión d e  la  U . G. T ., no po­
dem os solicitar d irecta m en te  el in greso , p u es  consideram os  
vuestra  circu la r com o u n  nuevo h ech o  d e  desunión d e  la  cla­
se trabajadora .— E L  C O M IT E  C E N T R A L .

¡Nuestra contestación!

Y continúa su táctica en Madrid

A  LA A G R U P A C I O N  S O C I A L I S T A  
M A D R I L E Ñ A

H em os recibid o  la copia d e  ana  carta  en v ia d a  p o r vosotros 
a la Com isión  EjíecufiVa d el P artido Socialista O brero . N o al­
canzábam os e l  motivo d e  enviar a  los Sindicatos una  carta  
q u e  exclusivam eetíe co m p etía  d ilucidar en tre  vosotros y  la  E j e ­
cutiva d e  vuestro  P a rtid o ; p ero , co n secu en tes co n  vuestra  tác, 
tica  d e  dividir y  en ciza ñ a r a la clase tra b a ja d o ra , la  h abéis  
enviado con esos fines, p o r  lo q u e  tenem os q u e  d a r nuestra  
m as en érg ica  protesta , p u es  en  estos m om entos tratar d e  di­
vidir al proletariado es  fa v o recer  al fascismo.— E L  C O M IT E  
C E N T R A L .

¡Reforcemos filas en pos de la unidad!
AL COMITE NACIONAL DE ENLACE DE 

LOS PARTIDOS SOCIALISTA  
Y  COMUNISTA 
( V  a l e n c i a )

Estim ados cam aradas, salud.
A n te  ca rta  enviada a l P artido Socialista p o r  e l  Com ité d e  

L a  Soemasfa Afadr.7eña, d ocum ento  publicado  en
to d a Ja  P ren sa  c o n fe d e ra l y  enviado a los Sindicatos co n  e l  fin 

.® etzanar y  dividir a la  clase trabajadora , elevam os nuestra  
m as e n érg ica  p rotesta  p o r  tal p ro c e d e r , q u e  e n  estos m om en­
tos no h a ce  otra  cosa q u e  fa v o recer  al fascism o.

o» sentim os co m p leta m en te solidarizados con vosotros y  
os enviam os a a te  e se  a ta qu e fra tricid a  nuestra  más co rd ia l  
a heston, en  n o m b re d e  los dieciocho m il afiliados q u e  com no. 
n en  nuestra  organizción .

C O M IT e ’c E N T R A L ° ^  ^  proletariado .— E L

n ^ .  porque la resolución de la expul-- 
sión era un acuerdo en firme.

E l propósito está claro. Se trata  de 
evitar el cumplir la voluntad de la ma­
yoría de las Federaciones, que han soli­
citado la reunión para que el Comité 
Nacional, para que la  Comisión Ejecuti­
va, a  la vez que da cuenta del cumpH- 

I miento de los acuerdos twiados por el

Oonuté Nacional en su última reunión 
de mayo, pueda tomar resoluciones en 
consonancia con la  guerra y  con la cla­
se trabajadora.

De otra parte, estatutariamente, la 
Comisión Ejecutiva no está autorizada 
para proceder en estos casos ««no lo ha

(Pasa a  la  página 4.)

Ayuntamiento de Madrid



V E S T I D O

L O S  T A L L E R E S
Estudiemos ouevos métodos de producción

Por DULCIDLO SOTOCA
L as necesidades de la guerra nos im­

ponen a  todos los trabajadores unas ac- 
tividadea que hasta hoy* no hablamos 
pensado tenea"; entre esas muchas acti­
vidades está (después de la más funda­
mental. que es la de luchar contra el 
fascismio) la de intensificar la  produc­
ción, pues que todos sabemos que en 
la  medida que nosotros intensifiquemos 
la producolón será mi la  medida que 
celebraremos el triunfo de la  causa del 
•proletariado. Pero ¿ cómo intensificar 
esa producción? Estudiando nosotros los 
trabajadores todos los problemas de las 
distintas industrias, hasta llegar a una 
perfecta organización.

Por esto es que nosotros, Industria 
del Vestido, tenemos que preocupaimos 
muy mucho de estudiar la forma de que 
nuestra industria, una de entre las mu­
chas necesarias para la 'guerra, estudie 
la  forma de prestar toda la  ayuda de 
que es capaz para el buen término en 
pro de nuestra causa, ^ue es la  causa 
de todos los trabajadores del Mundo.

Nosotros, siendo consecuentes c o n  
todo lo anteriormente dicho, Aem<H tra ­
tado de hacer un •estudio .con el fin de' 
que con el menor esfuerzo podamos pro­
ducir más y  mejor, y  sobre este estudio 
hemos sacado la  conclusión de que por 
medio del procedimiento antiguo de co- 
rritos no conseguíTMnos nada práctico, 
y es entonces cuando hemos compren­
dido que por medio, del trabajo en for­
m a standard conseguiremos mucho más 
si llegamos a  su total perfecciona­
miento.

Los obreros de los talleres de Alcalá, 
70, os brindamos a  todos los demás com­
pañeros irnos estudios que no los consi­
deramos perfectos, pero que si pueden 
ser la  base para poder estudiar la  for­
m a de perfeccionar nuestra industria 
con la aportación de los demás compa­
ñeros de los distintos talleres.

Este es nuestro estudio;
Un cuello tarda una maquinista en 

picarlo dos minutos; un cinturón, tres 
minutos; aunemos éstos en una sola 
máquina y  tendremos por resultado que 
una máquina en cinco minutos puede 
confeccionar estas dos piezas. E l coser 
unas mangas se tarda otros cinco mi­
nutos; ya tmemos dos máquinas para 
estas tres piezas. P ara doblar por de­
lante los delantenos se emplean otros 
cinco minutos: hacer trabillas de las 
mangas, hombreras y carteras, otros 
cinco; poner parches, otros cinco. Ai 
lado de esta máquina son necesarias dos 
ayudantas que hagan los .parches y do­
blen el canesú; este canesú lo usará la 
•máquina siguiente, que -pegará el mis­
mo y  el cinturón en el tiempo también 
de cinco minutos, y después otra má­
quina coserá los hombros y pegará el 
cuello, para lo -cual empleará también 
cinco minutos; seguido a esto habrá dos 
oficialas de mano que hilvanarán man­
gas y tapas, que emplearán cinco mi­
nutos en cada cosa, y después la última 
máquina, que se dedicará a  pegar las 
mangas y dar el punto a las tapas; 
para esto también empleará otros cinc» 
minutos. Después, 'una máquina de oja­
les, o en su defecto cuatro ojaladoras 
que ojalarán una prenda cada veinte 
minutos, que divldíckis en cuatro, dan un 
resultado de cinco minutos por prenda; 
después pasará al corro d j rematado­
ras, que tendrá que estar compuesto de 
doce, y que rematándose u n a  prenda 
por hora da un resultado de noventa y 
seis al día, que es exactamente la pro­
ducción que desarrollan las ocho máqui­

nas a  que hago men-cdón. Para la  plan­
cha es necesario para esta producción 
(según nuestro estudio) tres plancha­
dores y un ayudante, divididos en la si­
guiente forma: de los tres planchadores 
dos se dedicarán a  planchar prendas, y 
en este trabajo emplearán diez minu­
tos cada uno, que por ser dos qéedan re­
ducido a  cinco minutos entre los dos por 
prenda; el otro se dedicará al renentra- 
do y afinado de cuellos, y el ayudante 
a  planchar las costuras de mangas y 
cuellos.

Resumen: Que con ocho máquinas y 
treinta y  una personas se pueden conf-ec- 
cionar en ocho horas noventa y seis ca- 
íiadlenses, que es la  prenda a  la  cual he­
mos consagrado este estudio, y que pue­
de ser ampliado a  muchas más máqui­
nas. ^

Y a digo al prlnripio que no es una 
cosa perfecta y que, por tanto, estamos 
dispuestos a  modificar todas aquellas 
cosas que el que esto leyere se preocu­
pe de estudiarlas y  mejorarlas, pues 
nosotros estamos dispuestos a  recoger 
todas aquellas iniciativas que tiendan a 
mejorar e intensificar nuestra industria.

PTMitaimos 'vuestra colaboración y 
vuestra ayuda, y con esto habréis pres­
tado una ibue2ia  ayuda a  toda la clase 
trabajadora.

Atención a las ma­
dres obreras

rias que tiene el propósito de establecer 
en distintos distritos de Madrid se crea­
sen -dentro de los mismos edificios don­
de estén emplazados los talleres, y  asi, 
una madre que estuviese lactando ^ su 
hijo podría, sin perjuicio para la  colec­
tividad, seguir criándole, y de esta for­
ma ese niño, que será el hombre de ma­
ñana, se alejarla de ese peligro tan 
grande como es el biberón y  el estar 
por completo abandonado.

Antes jle  empezar esta guerra de in­
vasión ya había una fábrica en Madrid 
que asi lo hacia; tenia im depaxtam-sn- 
to dentrt) del mismo edificio, con perso­
nal competente de médico y enferme­
ras puericultoras, donde las madres lac­
tantes dejaban a  sus hijos y a  la  hora de 
darles el pecho pasaban al mismo y  cum­
plían con este deber de madre.

Tenemce que pensar que se a'veclna el 
iaviemo, y ya sabemos que aquí, en Ma­
drid,»es muy brusco, y pensar lo que es 
para una criatura de pocos meses que 
tenga su madre que llevarla a  la  casa- 
cuna y ésta esté del taller distante; es 
tenerla expuesta a  contraer enfermeda­
des que, en la  mayoría de los casos, son 
de mortales resultados, y  hay que pen­
sar que EIL NIÑO DE HOY SER A  E L  
HOMBRE DEat. MARAÑA..

C. FERNANDEZ
Talleres de O’Donnell, 8.

Reflexiones del momento

Compañeras; A vosotras, en general, 
me dirijo, y  en particulai; a las madres 
que os encontráis prestando un servicio- 
de guerra.

En el número 9 de nuestro periódico 
'VESTIDO, en un articulo titulado «Ha­
cia la  supresión del trabajo a  domici­
lio», del oompafiero Leopoldo Delgado, 
recojo las manifestaciones que en él se 
hacen sobre el trabajo a  destajo y creo 
muy acertado todo lo manifestado en 
él de que la  obra fabricada a  destajo es 
deficiente, por no poder ejercer un con­
trol.

Ahora bien: comprendiendo yo que 
en estos momentos de máximo rendi­
miento de todo aqutí que esté capsu­
lado para el trabajo, sea éste cualquie­
ra que sea, y comprendiendo que mu­
chas de nuestras compañeras de las que 
trabajan en talleres son madres de fa­
milia que durante la  jomada del mismo 
tienen que abandonar a sus hijos, en­
tiendo que si se prestase un poquito 
de atención a este problema que nos 
ha planteado la guerrá se podría so­
lucionar.

Yo, una de las muchas obreras que 
han trabajado a  destajo, sé !o explota­
do que estaba éste por la  clase patro­
nal, y, como digo anteriormente, reco­
nozco la deficiencia del mismo; pero las 
madres de familia que, o bien porque 
nuestros compañeros no tenían trabajo, 
o porque sus ingresos eran deficientes 
para las necesidades de. la  'casa, en el 
trabajo a destajo y  a domicilio encon­
trábamos un medio de ayuda y  al mis­
mo tiempo cuidábamos (mal desde luq- 
go) de nuestros deberes, de madre y  ama 
de casa.

Pero al crearse los talleres colectivos 
por medio de los Sindicatos se nos ha 
planteado a las madres ese problema, 
y yo propondría al ministro de Instruc­
ción Pública, que es al que le compete, 
que todas esas casas-cunas y ' guarde-

SX-r' C;

jE s t u d i e m o s  n u e v o s  m é t o d o s  d e  p r o d u c c ió n  p o ra  t r a b a j a r  m á s  y
m e jo r!

Después de decidirme a  escribir este 
modestísimo artículo me encuentro baŝ - 
tante perplejo, pues me doy perfecta 
cuenta de que voy a  caer en el mayor 
de los ridiculos, porque, ¿qué temas voy 
a  tratar yo que no estén tratados de an­
temano por otros compañeros mucho 
más capacitados que yo para ello? Pero, 
en fin, me he deridldo, y hasta he dado 
palabra a  algunos compañeros y com­
pañeras, y la  cumplo.

Los momentos actuales ofrecen ancho 
campo para hacer reflexiones, a  las cua­
les yo, como todos vosotros, no me pue­
do sustraer.

Nos encontramos con que la  mayor 
preocupación de todos es la temflnación 
de esta guerra de invasión que padece­
mos en España. Descontada la victoria, 
que será nuestra, en lo que respe«ta a  
la fecha de su temflnación son muchcs 
los factores que cuentan para que so 
pueda predecir una fecha. No acierto a  
explicanne cómo el capitalfióno británi­
co está tan tranquilo ante la  oonpaclén 
por las horcbs fascistas del territorio es- 
paficfl, pues es sabido de todos lo im­
portante que es para la  Oran Bretaña 
que España siga exportando el nflneral 
de hierro extraído de las minas de B il­
bao, c o ^  que no se haría en ^  oaso de 
que perdiéramos esta guerra, poesto 
que Alemania está tan interesada «KmM 
¿iglateiTa en api>derar8e del hierro es­
pañol.

Por otra parte, tenemos que la situa­
ción geográfica de España no puede ser 
mejor para desarrollar los plañes grue- 
rreros de la Alemania y la  Italia fas­
cistas, que las permitiría hacerse due­
ñas del Mediterráneo y tener a  Gibral- 
tar bajo la  amenaza de los cañones na­
zis, perdiendo, por tanto, Inglaterra la 
soberanía que hasta, ahora ha tenido 
sobre el Mediterráneo, peligro que, per 
lo visto, no llega a  comprender el Go­
bierno inglés.

Examinando en primer lugar la cues­
tión diplomática, no se ve el horizon­
te muy despejado, sin que por esto de­
bamos perder la esperanza, ni tampoco 
conflarnos en una intervención a  nues­
tro favor.

Hasta ahora podemos tener la espe­
ranza de la actuación de las dos Inter- 
naoioimles e n  un p l a n  conjunto, y 
esto, que es muy importante, a  mi jui­
cio, no lo es todo, pues, a  mi entender, 
hay otro asunto mucho más importan­
te para conseguir la  victoria definitiva 
sobre el fascismo criminal que por la 
traición de unos que, para deshonra nues­
tra, timi nacido en España, ha permiti­
do que llegue a  poner sus pezuñas so­
bre nuestro fértil suelo, codiciado por la 
avaricia y  la  rapiña de los países que, 
sin ningún motivo que lo justifique, se 
han lanzado al despojo deja.s inmensas 
riquezas de que tuvo a  bien la  natura­
leza dotar a  esta noble España.

Lo que yo considero de capital impor­
tancia para conseguir la victoria es la 
unidad del proletariado en un solo par­
tido obrero, que haga desaparecer las 
pequeñas divergencias que puedan sepa­
rarlos, y que yo creo que nunca debie­
ron de existir entre los dos partidos 
marxistas, que, como es natural, per­
siguen el mismo fin.

Sentado esto punto, laboremos leal- 
mente por la pronta unión de todos, pa­
ra que, una vez desaparecidas las pe­
queñas diferencias que nos separaban, 
más bien en apariencia que en hechos, 
nos permitan hacer una verdadera la­
bor conjunta, como una sola persona, 
obedeciendo ciegamente cuantas órdenes 
dé el Gobierno, que si nosotros les pres­
tamos nuestra ayuda franca y decidí-

EL T R A B A JO  EN LA RETAGUARDIA
BRIGADAS DE CHOQUE EN LA PRODUCCION

A  continiMcián insertamos un ar­
tículo publicado <jn el periódico de la 
6 8  Brigada múcta. Con ello se de; 
muestra la  atención con que siguen 
los combatientes la  labor de la reta­
guardia. N uestra obligación ante esto 
es producir cada vez con mayor in­
tensidad, dejando a un lado peqtieños 
problemas que nos desvian de solu­
cionar él problema de la producción 
de una manera justa. Si  los soldados 
vieran que aquí todavía hay compa­
ñeros y compañeras que pierden la 
serenidad ante la menor dificultad  
con que se  encuentran, no aprobarían 
de ninguna de las maneras dicha ac­
titud. Hagámonos dignos de su esti­
mación, es lo que pedimos a todos.

Siendo siempre un asfinto de actuali­
dad en estas circunstancias hacer re­
saltar la  labor que en la retaguardia 
verifican nuestros compañeros y  com-

Hay qUe luchar contra los 
elementos indeseables

Hay un problema de importancia que 
todavía no han teando en cuenta ciertas 
organizaciones. Es la  de creer que son 
los dueños absolutos de la  industria ,y 
quieren hacer y deshacer como les ven­
ga en gana con la  industria, y  al mismo 
tiemi», creen que los obreros somos bo­
rregos que tenemos que actuar al dic­
tado de sus decláones, sin haberlas con­
sultado ni discutido con nosotros, para 
ver lo que es beneficioso para las in­
dustrias y para nuestros propios inte­
reses.

Hay quien se ha metido en estableci­
mientos e  industrias con el pretexto de 
que producen para ciertas Milicias sin­
dicales, y luego se dedican a  hacer bo­
nitos negocios, a  pretexto de un pre­
tendido trabajo militar, lesionando legí­
timos Intereses de obreros que, desean­
do trabajar para la  guerra y al mismo 
tiempo suprimir radicalmente el traba­
jo a  domicilio, se encuentran con que 
dichos elementos, que han seguido la  po­
lítica del jesuíta del clavo, se conside­
ran dueños de aquello que han utiliza­
do por benevolencia de los obreros de la 
casa, y hasta pretenden expulsar a  los 
obreros que siempre han estado en la 
misma.

Nosotros creemos que las organizacio­
nes obreras tienen la  misión de orien­
tar a  las TTiaaa-«i, per» nunca apropiarse 
de los instrumentos de trabajo de la 
misma para ser los nuevos capitalistas 
de la  actual situación, aunque esta apro­
piación la  realicen bajo frases demagó­
gicas, que, cuando no encuentran terre­
no abonado para ellas, las insultan y 
tratan despectivamente.

No; ésta no es la  labor que deben rea­
lizar las organizaciones, y cuando tal 
cosa realicen no debe contestárseles con 
otra cosa que con'la mayor repulsa, para 
que sientan el desprecio do los trabaja­
dores.

CARMEN 
Casa Aznar.

da sabrá llevarnos a  la. victoria defini­
tiva.

Hagamos nna activa propaganda pa  ̂
ra que se llegue a  la unlflcarión, que es 
el único factor que nos falta para de­
rrotar al fascismo en toda la  linea.

Tenemos todo lo que se necesita para 
conseguir la -victoria. Tenemos armas, 
municiones, hombres que saben conver­
tirse en verdaderos héroes, y tenemos, 
además, una cosa verdaderamente insu­
perable, que son las mujeres, que con 
tanta abnegación y sacrificio saben so­
brellevar las penalidades de la  guerra, 
que ellas son las que con mayor estoi­
cismo aguantan, sin que se lamenten de 
ello, animando a  los hombres para que 
no cedan en la  lucha cruenta a  que nos 
han llevado una burguesía cerril y. unos 
militares traidores.

Templemos nuestro ánimo y labore­
mos todos eo la  medida de nuestras fuer­
zas por la más rápida terminación de 
esta sangrienta lucha, que tantas vícti­
mas ocasiona,

Y  termino dando un ¡viva la unidad 
del proletariado!

FéUx SANTANA
De la  industria colectlviZ'Uia 

del Ramo de Sastrería
Madrid, 28 de Julio de 1937.

pañeras de los talleres de Madrid, la 
labor de esas verdaderas brigadas de 
choque en la producción, proseguimos es­
ta serie de reportajes, s^puros de que 
ello agradará a nuestros combatientes.

\ NUESTRA VISITA

Todo cuanto hoy se hace en los talle­
res de Madrid absorbe nuestro interés, 
y es tanto y  de tal variedad cuanto en 
ellos se produce, que no sabemos adún­
de dirigir nuestros pasos. Pero recor­
damos que hace poco se proporcionó a  
nuestros compafietce combatientes gran 
satisfacción y  alegría al entregarles unos 
equipos nuevos, y  en seguida acude a 
nosotros la  idea de -visitar uno de loe 
talleres donde han sido confeccionadas 
esas prendas.

E l taller es ^mplio, alegre y  lleno de 
optimismo. Nos reciben con todo género 
de atenciones, y  en los labios de las 
compañeras que trabajan se dibuja una 
sonrisa de satisfacción. Todo allí es ar­
monía y mo-vimiento. El taller es uzm 
gran máquina, en la que todos sus en­
granajes responden a  la  perfección.

Estos obreros— casi todos obreras en 
este taller—son camaradas convencldcks 
de la importancia de su trabajo, y per­
manecen horas y horas junto a  sus má­
quinas de coseir y  tableros de cortar,, y  
asi su entusiasmo crece, su deseo de pro­
ducción se eleva y en cada 'prenda que 
confeccionan vMi un retazo de victoria.

REGIMEN

Este taller es uno de los -varios que 
en Madrid tiene establecidos el Sindica­
to de Trabajadores de la Industria del 
■Vestido.

Cada uno de ellos tiene autonomía en 
su régimen interno, y se desenvuelve di­
rigido por un Consejo Obrero o Comi­
té de Taller, encargado de la  parte ad- 
ministrati-va y de ejercer el control en 
todos sus aspectos. Además del técnico 
general que cada taller posee, existe al 
frente de cada sección otro que dirige 
y controla, personal y directamente, el 
grupo de su especialidad.

En el taller que visitamos trabajan 
alrededor de doscientos obreros, de los 
cuales, un 85 por 100 son compañeras 
plenas de entusiasmo y satisfechas de 
aportar desde la trinchera del trabajo 
todo cuanto pueden para el logro del 
triunfo final.

Todas cuantas prendas se confeccio­
nan en los talleres que se encuentran 
dentro del Sindicato de Trabajadores de 
la  Industria del Vestido son adquiridas 
por la  Junta de Compras del Minist'^io 
de la  Guerra. '

PRODUCCION

Estos talleres agrupados en. el Sin­
dicato antes mencionado funcionan con 
dicha modalidad desde el pasado mes de 
marzo.

Desde su agrupación, han mejorado 
grandemente en todos sus aspectos. Con 
el aumento de mecanización y los me­
dios de capacitación ■ que se han facili­
tado a  los obreros se ha conseguido ele­
var la producción en más de un 150 por 
100, mejorando a  su vez los jornales de 
los obreros y obreras que loa integran.

El taller de que nos ocupamos, y que. 
como antes dije, tiene doscientoa obre­
ros, aproximadamente, confecciona dia­
riamente de cuatrocientas cincuenta a 
quinientas prendas de varias clases, y 
el total diario de todos los talleres que 
comprende el Sindicato de Trabajadores 
de la  Industria del Vestido puede calcu­
larse en unas tres mil.

¡Adelante también vosotros, camara­
das de las brigadas de choque en la pro- 
ducclónh ¡-Adelante! Y  seguid con paso 
firme el de -vuestros hermanos que allá 
en los fre n te  -visten lo que vosotros pre­
paráis.

J.  EL

¡Imílemos siempre la díscíplín

■ j

1
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La colectividad “ Q u iró s”
A  primeros de agosto de 1 9 3 6  se 

l i q u i d ó  una situación violenta en 
nuestra fábrica. Todavía teníamos en 
nuestros cuerpos las señales de vio­
lencia con que habíamos sido trata­
das a requerimiento del p a t r o n o  
cuando sostuvimos una huelga las 
obreras del tricotaje y las de camise­
ría por conseguir unas bases de tra­
bajo justas, pues teníamos salarios

P o r JU A N IT A  Ú BED A
Tenemos ahora problemas que pro­

curamos darles solución con urgen­
cia. E l más urgente es capacitarnos 
técnicamente para conocer y com­
prender todos los resortes de la in- 
dustria y la producción. Tenemos'que 
conocer bien todas las máquinas y el 
modo de arreglarlas ante un  cZesper- 
fecto para no pardlisar la marcha 
del trabajo.

. ««

■ -f m

uLachem os contra  toda dificultad p b r co n seg u ir  una  bu en a  y  abun­
d a n te  p ro d u cció n .»— C olectividad Quirós.

d e miseria, cuando el p a tro ^ , al es­
tallar el movimiento y  queriendo 
granjearse nitesíro simpatía, nos en­
tregó la  mitad del negocio, apare­
ciendo como un amigo entusiasta del 
“ colectivismo” .

Después vino su desaparición. Unos 
compañeros habían encontrado en un 
convento una partida considerable de 
camisas con la marca de fábrica y 
con las flechas del ^ c is m o  borda­
das por manos m o n j i l ,  y  fu é lo su­
fic ien te para que dejara de aparecer 
por la  fábrica, temiendo que la ju sti­
cia popular juzgara su proceder.

Y  desde entonces estamos trabajan­
do en colectividad todos los obreros 
de la  industria. Lo primero que hici­
mos fué colocamos oZ servicio de la 
guerra. Pusim os la fábrica a disposi­
ción del Gobierno, y  tenemos un ba­
lance de trabajo de S E T E N T A  Y  
CIN CO  M IL J E R S E Y 8  D E  LA N A , 
D O SC IE N TA S D IEZ M IL CAM ISAS  
y D IE C ISE IS M IL CALZO N CILLO S; 
y  no 08 todo lo que nosotras hubié­
ramos querido realizar; pero la gue­
rra crea dificultades, y  aunque hemos 
procurado salvarlas por nuestros pro­
pios medios, tocias no han sido po­
sible.

Nuestra labor en favor de la gue­
rra es conocida ya por los camaradas 
combatientes. Nuestra fábrica apa­
drina a loa soldados de lA ster, y sa­
ben de nuestra abnegación en el tra­
bajo. E llos están orgullosos de nos­
otras, como nosotros lo estamos de 
ellos. E s precisamente en esta liga­
zón entre los obreros de retaguardia 
con l o s  camaradas soldados, esta 
ocnnpenetración entre unos y otros, 
este deseo de conocer nuestras difi­
cultades .y nuestros trabajos como el 
de c o n o c e r  sus necesidades, es la 
esencia del E jército  popular. H a y  
quien se Uama antim ilitarista y quie­
re que e l E jército  sea apolítico y peor 
que e l que tratamos de eliminar lu­
chando. P or eso critican é l que pre­
cisamente los je fes  militares, que han 
salido del pueblo y no quieren perder 
el contacto con el pueblo, quieran co­
nocer nuestros probleTnas y  nuestras 
dificultades.

Nosotras, por encima de todo eso, 
seguiremos manteniendo un estrecho 
contacto con los combatientes y  lu­
charemos contra toda dificultad por 
conseguir una buena y abundante 
producción.

El trabajo de antes y el trabajo de ahora
Cuando se (produjo el movimiento mi- 

litaj-fascista en España, los trabajado­
r a  de la sastrería vimos la  ocasidn, y 
la  aprovechamos, de llegar al logro de 
una aspiración que hacía tlerricpo deseá­
bamos la  inmensa mayoría de los traba­
jadores, que encuadrados en el Sindica­
to "La Razón del Obrero” y  que hoy se 
ha conveirtido en el potente Sindicato 
de industria, luchábamos por la supre- 
^ ón  del trabajo a  domicilio y  la crea­
ción de grandes talleres.

Vamos a  analizar a  la  ligera esta 
aspiración conseguida por los obreros 
sastres, en Madrid principalmente.

A  raíz del movimiento y  a  requeri­
miento de nuestro Sindicato, las prin­
cipales casas de Madrid se controlaron 
unas y  se incautaron aquellas en que 
sus dueños o bien huyeron o bien ae 
rebelaron abiertamente contra el Go­
bierno que legitimamente se fonnó en 
España a  raíz de la victoria que el pue­
blo tuvo en febrero del 36, y  a l encon­
trarse dichas casas sin dirección los 
trabajadores asumieron la  dirección y 
administración de las mismas; y  hoy, 
casi a l año de iniciar nuestro trabajo, 
«I balance no puede ser más satisfac­
torio.

Todas las casas, ya dirigidas en sep­
tiembre por sus Oomités de control y  
estrechamente ligadas al Sindicato, pu- 
sjeron a  disposición del Gobierno todos 
los géneros en existencia, que con el

esfuerzo y  entusiasmo de los trabaja­
dores pronto se convirtieron en miles 
y  miles de prendas de abrigo y  unifor­
mes para nuestros soldados que lucha­
ban valientemente contra el fascismo 
invasor, y  de esta manera el Gobierno 
vló aten«iida una necesidad imperiosa, 
cual era la vestimenta de nuestros pri­
meros Cuerpos de Ejército.

Pasados unos mes®, y  r®ueito de 
una manera eficaz el problema del ves­
tuario al Ejército, se pasó a  la  consti­
tución de los primeros grandes talleres, 
y  en este probiMna los Comités de con­
trol lucharon arduamente y  con gran 
tesón hasta conseguir ver que la aspi­
ración que antes velamos lejana se cum- 
plia y  la llevábamos a efecto, a  pesar 
de que buena parte de nuestros compa­
ñeros, sin duda equivocados, procuraban 
crear un ambiente hostil a  la Idea re­
novadora del trabajo en forma colec­
tiva.

T  ahora una pregimta y  una contes­
tación a  loa eternos discrepantes de to­
da idea nueva: ¿Rinden estos talleres 
el trabajo suficiente para la  buena mar­
cha de la economía de las casas? Sí; y  
lo vamos a  demostrar con la prenura 
que las necesidades de acoiplamlento en 
VESTIDO nos permiten.

Cuando estos talleres se vieron cons­
tituidos y  se continuó el trabajo, ya 
bien dirigido por trabajadores conscien­
tes, se notó un cambio radical en la

fisonomía natural que hasta entonces | 
habla tenido nuestro oficio, y al produ­
cirse este cambio surgió la compenetra­
ción entre todos los trabajadores al en­
contrarse que de la noche a la maña­
na compañeros que trabajando en casas 
bastantes años a destajo apenas se co­
nocían, y  se vió en seguida las ventajas 
que los. talleres reportaban a todos al 
encontrarse todos juntos y  unidos tn el 
trabajo común, y  que todos debemos 
continuar con el mismo entusiasmo que 
hasta ahora hemos tenido,

Esto por lo que se refiere a la cues­
tión moral; en cuanto a la material, 
permitirme otra pregunta; ¿Hay algu­
na casa que haya perdido e»-onómica- 
mente desde que se crearon los talleres?

Creo que no, y  voy a  tratar de de­
mostrarlo.

Todos sabéis que la mayoría de las 
casas, ima vez consegutlo el vestir a 
nuestros soldados, se enconiraron sin 
géneros para continuar los trabajos, j  
entonces los Consejos Obreros, vencien­
do grandes dificultades, tuvieron que 
desplazarse a  Barcelona, donde se com­
pró lo necesario para contiimar trato- 
jando, oon un aumento en loe precio; 
hasta de un 50 por 100 y  haciendo fren­
te a  infinidad de dificultades económica; 
y  de transporte, que no refiero por nc 
hacer demasiado prolija esta demostra­
ción.

Otra consideración que hago es l£ 
siguiente: Sabemos que loa talleres tie­
nen todavía defectos y  faltas que se re­
solverán en cuanto haya nonnalidad ei. 
la industria. Las máquinas y  la electri­
cidad, principales colaboradoras nues­
tras por sus medios como adelanto 
para conseguir más producción y  con 
menos esfuerzo hiunano; 'pero ante esto 
no queda más que esperar a que dicha 
normalidad sea un hecho, y en este 
punto veremos resuelto este problema y 
aiunentada la  producción; no obstante 
estas dificultades, debemos luchar siem­
pre por salvarlas.

EJn cuanto a  la mano de obra, ¿se 
puede pedir más a  los trabajadores dé 
estos talleres? No, Si se tiene en cuen­
ta primero la intranquilidad que por te­
ner la guerra sumamente cerca hemos 
experimentad todos, y  segundo la difi­
cultad de abastecimáento y  mala ali­
mentación, que por cosas naturales en 
toda guerra estamos padeciendo todos, 
y  a pesar de todos estos inconvenientes 
se produce lo necesario para que la 
economía de las casas no sufra que­
branto, como no lo han sufrido, aunque 
ciertos elementos digan lo contrario,

I. MOLINA

Talleres de Asterlo.

TALLERES EN REPORTAJE

T a lle r  de recuperación “ La M o d ern a”
E l Servicio de Recuperación no ha 

sido todavía lo suficientem ente com­
prendido,y, por tanto, desarrollado. 
E n  el problema específico de aprove­
char la ropa que se desperdicia en 
los frentes se ha hecho todavía muy 
poco y  no se Ueva una política clara 
y justa  en relación oon dicho pro- 
blema.

Todo esto viene a la imaginación

— ¿Cuántos obreros sois y  qué pro­
ducción realizáis?

— Aproximadamente 1 8 0  operarios, 
y se realizan unas dos mil prendas 
semanales. ¡Pero no te  asustes! De 
aquí, trabajando diariamente y  con 
un poco de entusiasmo, saldrían de 
siete a ocho m il prendas, porque es 
lo que hacíamos en tiempo de los pa­
tronos trabajando con normalidad.

C aldera s d e  d esin fecció n .

ante las inmensas naves de la tinto­
rería y lavadero mecánico “L a Mo­
derna". A quí hay maquinaria que la 
mitad de los día-t está paralizada, 
mientras en los frentes los soldados 
no se mudan con la asiduidad’ que 
se merecen.

Hablo con una compañera sobre el 
trabajó que realizan para la guerra.

— Para vergüenza nuestra todavía 
no se trabaja aguí lo que se  podría 
para la guerra, y no por culpa de 
nosotros precisamente. Hemos estado 
militarizados menos de un m es o

— ¿Entonces no existen brigadas 
de choque ?

— ¡Cómo van  a  existir! Figúrate  
lo que realizamos a la  semana, cal­
cúlalo con lo que podríamos hacer y 
tendrás explicado e l por qué no exis­
ten las brigadas de choque. ¡S i se  nos 
dieran facüidades! Si aquí nos tra je­
ran  ropas en abundancia y materias 
primae su/icieníes, entonces ¡ya lo 
creo que funcionarían brigadas de 
choque!

— ¿H ay discrepancias e n t r e  vos­
otros?

Hablemos nuevamente del 
ferrocarril

No creemos necesario extendemos e¡ 
grandes consideraciones para que lô  
obreros se den perfeca cuenta de la ,im 
portancia que el ferrocarril Madrid-Va 
lencia tiene para el desenvolvimient* 
normal de la  capital de la  República 
especialmente en materia de abastos.

Tampoco son necesarios muchos es 
fuerzos para comprender los enorme! 
peijuicios que nos acarrearía la entra­
da en el gróximo invierno sin el refe­
rido ferrocarril terminado, y  por ello 
la  Comisión Ejecutiva de la  Casa del 
Pueblo, ante el estancamiento actual de 
las obras y  ante hechos que ha cono­
cido, creyó oportuno, y  asi lo ha reali­
zado, trasladarse a plantear al Gobier­
no tal problema, en unión de los com­
pañeros del Sindicato de Arquitectura e 
Ingenieria.

Como consecuencia de estas cuestio­
nes. sabemos categóricamente el interés 
especial del Gobierno en la  rápida ter­
minación dtí referido ferrocarril, y  como 
por alguien se pretende justificar el rit­
mo lento que llevan dichas obras a  la 
escasez de personal, la Casa del Pueblo 
ha rechazado categóricamente que exis­
ta  semejante dificultad.

Se sabe que el Gobierno ha fijado un 
plazo breve y  definitivo a  dicha tarea, y 
ios obreros deben comprometense a  ayu­
darle en dicha tarea con todas nuestras 
posibiUdades, porque sabemos que ése 
es el sentir de todos los afiliados a  la 
U. G. T. Dejemos al Gobierno que re­
suelva los dos problemas fundamentales 
de maquinaria y  dirección de las obras; 
pero démosle facilidades en la  solución 
del otro problema, el de personal; hay 
que ir  á  la  movilización rápida de cuan­
to personal sea preciso pata la ejecu­
ción inmediata del ferrocarril.

En la gran mayoría de las organiza­
ciones existen compañeros en paro for­
zoso; otros, en jomadas reducidas, y 
otros co m p le to s que, por haber reser­
vas económicas en las Empresas, van a 
los lugares de producción a  cobrar, ya
q u e  n o  e x i s t e  p o s i b i l i d a d  d e  q u e  p u e d a n
producir. Pues bien; deben movilizarse 
tod(« estos compañeros y  ofrecerse al 
Gobierno. De esta forma habría perso-
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Sala d e  p lanchado  d e  T intorería  M o d ern a ,

aproximadamente esa fecha; nadie se 
ocupó de nosotros, los talleres se­
guían como antes; después vino una 
orden desmilitarizándonos, y  así se­
guimos, sin poder, dar a nuestro tra­
bajo la intensidad que la situación 
requiere y nosotros desearíamos.

nal suficiente, se emplearían los brazos 
paralizados en todo o en parte de nues­
tros compañeros en algo útil, y  al mis­
mo tiempo daremos un respiro a algu­
nas industrias en difidl situación econó­
mica.

¡Camaradas! E l Gobierno moviliza las 
reservas para ganar la guerra. El fe­
rrocarril Madrid-Valencia es una nece- 
ridad de guerra, ya que acercará a  Ma­
drid el resto de la  España leal.

¡Camaradas! Movilicemos nuestras re­
servas de brazos no imprescindibles es 
las industrias, para conseguir que el 
próximo invierno tenga Madrid un fe­
rrocarril directo con toda la España an­
tifascista.

(De una circular de la Casa del 
Fhieblo a  todos los obreros de Ma­
drid)

— Un poco, particularmente entre 
las mujeres. Pero creo que con la 
creación del Partido Unico del Prole­
tariado quedarían salvadas estas dis­
crepancias.

— ¿E n  qué condiciones tenéis él 
taller y  cómo Uevais organizado el 
trabajo ?

— E l taUer en ese aspecto funciona  
bien. Ya de antes estaba bien organi­
zado. L o  que se'necesita es que haya 
abundancia de trabajo. ¡Pero de una' 
manera exorbitante! A sí es como Ja 
savia nueva que imprime la  clase tra­
bajadora a la organización del tra­
bajo, saldría a relucir y podríamos 

■ sacar nuevos métodos de trabajo, que 
por la falta del mismo no hace que 
sintamos la necesidad de buscarlos.

Hasta aquí ha llegado la charla de 
la compañera. Nosotros, verdaderá- 
mente creemos que es un problema 
que exige una mayor atención por 
parte de todos y debe prestársele. 
¡N o más ropas sucias en los frentes 
habiendo como hay en la retaguardia 
elementos para limpiarla!

X . X .

le nuestros heroicos soldados!
Ayuntamiento de Madrid
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Una economía de guerra exige el má­
ximo aprovechamiento de todos ios ma­
teriales. ¡Cuidad de las máquinas!

Saludemos un decreto revolucio- ALF I LERAZOS
nano

Tenemos que saludar alborozados el 
decreto sobre la  enseñanza dado por el 
ministro de Instrucción Pública, cama­
rada Jesús Hernández. Con él se ha fa­
cilitado 8  la  clase trabajadora el acceso 
a  todas las ramas del saber, barriendo 
de una vez los obstáculos que se opo­
nían.

Todo aquel trabajador que sea capaz 
de seguir los estudios universitarios po­
drá realizar sus ansias de cultura j  es­

tudio, ayudado económicamente por el 
propio Estado. Por eso, todos los tra­
bajadores, que son los que salvarán la 
cultura del retroceso a  que la  quieren 
llevar el fascismo y  la burguesía reac­
cionaria, se sienten satisfechos de tal 
determinación, que deja señalado clara­
mente el deseo por parte del Gobierno 
de dar satisfacción a  las masas que com­
baten heroicamente por conseguir una 
vida feliz y próspera de bienestar y cul­
tura.

A los Consejos Obreros, Comités de Control 
y Comisiones sindicales

' Se advierte a todos los camaradas responsables de talleres 
y fábricas de nuestra organización el deber que tienen de ayu* 
dar a nuestro Comité Central en su lucha por la cultura. Para 
ello deben cuidar que todo compañero o compañera anal­
fabeto acuda a las escuelas que el Ministerio de Instrucción 
Pública ha puesto a disposición de nuestro Sindicato.

Las horas de clase comienzan a las seis y  media, todos ios 
días hábiles, en Jorge Juan, 20, primero.

i Compañeros, todos a luchar por la cultura!

UN D OCUM ENTO CONTRA 
LOS DIVISIONISTAS

(Viene de la  primera página.)

hetíio; a  todo lo que le autorizan los 
Estatutos, según el articulo 35 de loq 
miamos, es a  resolver por s i misma 
asunb» de verdadera urgencia, y no 
creemos que la  falta de pago de las cuo­
tas pueda ser considerado de verdswiera 
urgencia. E s  más urgente, a nuestro 
juiciOi tratar en el Comité Nacional los 
problemas de la  guerra, como ayudar al 
Gobierno al triunfo de la  misma; orga­
nizar la  producción y mejorar las con­
diciones de vida de los

Es conveniente resaltar las palabras 
del comípañero Pascual Tomás en la úl­
tima reunión del Comité Nacional, cuan­
do dijo que el •Comité Nacional se re­
unía para tratar de la  gestión de la 
Comisión Ejecutiva, y sus componentes 
tenían sobrado concepto de la dignidad 
proletaria para no proponer al Comité 
Nacional eliminaciones por falta de pa­
go de cuotas, atendiendo con ello a  las 
circunstancias excepcionales que atra­
viesan nuestro país y las organizaciones 
obreras. Ni esta circunstancia, ni el 
propio historial, ni la  conducta de al- 

gfunas de las organizaciones expulsadas, 
ha tenido en cuenta la  Comisión E je ­
cutiva. Por ejemplo. Banca y Bolsa es 
una de las orgailizaciones que ha llega­
do a  recibir felicitaciones de la Comi­
sión Ejecutiva por puntualidad en el 
pago de sus cuotas, a l mismo tiempo 
que ha hecho donativos a  la  Comisión 
Ejecutiva, algunos de ^ o a  hasta de pe­
setas 80.000; respecto de la Federación 
Minera, cuyo listín de abono tiene un 
cargo de 14.000 peseta,^ a  cuenta, por 
lo que supon^nos que si adeuda algo es 
una mezquindad, no se ha tenido en 
cuenta ni su veterania, ni su ayuda eco­
nómica, ni su historial revolucionario. 
T.g Comisión Ejecutiva, con dos líneas,

pretende destrozar el historial de una 
Agrupación que lleva una de las bande­
ras máis gloriosas del proletariado es­
pañol. La Comisión Ejecutiva no ha te­
nido en cuenta las circunstancias excep­
cionales por que atraviesan loa mineros 
de Asturias, Vizcaya y Andalucía, y 
cuando el fascismo penetra^ a  punta de 
bayoneta en la región asturiana, arra­
sando este glorioso pueblo, la Comisión 
Ejecutiva Nacional, como único aliento 
para seguir la lucha, ofrece a  los mi­
neros la  expulsión de la  U. G. T., la se­
paración del resto de sus hermanos de 
clase.

Por encima de esa medida draconiana 
de la Comisión Ejecutiva, que lleva a  la 
escisión y crea la descomposición en las 
ñlas proletarias en los momentos más 
difíciles por que atravesamos, y  cuando 
es más necesaria la  oiganlzación, nos 
consideramos más afiliados que nunca 
a  nuestra gloriosa U. G. T., porque esta­
mos seguros de que interpretamos sus 
postulados y seguimos- su tradición de 
unidad y lucha de clase, al mismo tiem­
po que los trabajadores, la  masa de afi­
liados de la  Unión General, estamos 
seguros de que están a  nuestro lado y 
contra las medidas dictatoriales que la 
Comisión Ejecutiva ha tomado cwitra 
cerca de 300.000 trabajadores. Por todo 
lo CTpuarto. pedimos ser reincorporados 
al organismo nacional con todos los de­
rechos, porque sabenros cumplir oon to­
dos nuestros deberes.— Firman: Por los 
mineros, Ramón González Peña; Pie!, 
Francisco Sánchez U anes; Agua, Gas y 
Electricidad, José Cabeza; Industria far­
macéutica, Díaz Ureña; Mad^a, Anto­
nio Génova; Trabajadores de la  Ense­
ñanza, César Loiubardia; Vestido y To­
cado, Cíaudina García; Banca y Bolsa, 
Amaro dcl Rosal; Petróleo, Daniel An- 
guiano.

esos camarados 
q u e , s i e n d o  
m iem bro s d  e  
l o s  C onsejos  
O breros, h a ­
c e n  la  peloti­
lla al patrono, 
obstruccionan­
d o  la labor d el  

resto  d e  los com pañeros, hay  q u e  
d ecirles  q u e , o están con los o b re­
ros, p ech a n d o  con todas las res­
ponsabilidades, o d e ja n  el p u es­
to, p u es  son indignos d e  p erten e­
c e r  a él.

SA  com pañera  
q u e , al rea li­
z a r u n  m al tra­
b a jo , es rec r i­
m inada p o r el 
responsable y  
se  en c o g e  d e  
hom bros, co n ­
testando q u e  

todo le  d a  igual, ¿ h a  creíd o  q u e  
vivim os en  ép o ca  q u e  se  p u ed a  
estar in d iferen te  a m ejo ra r  y  
a um entar la p ro d u cció n ?  ¿P o r  
q u é  esa  in d iferen cia ?

A Y  com pañeros  
q u e  tienen  una  
u visión tan cla­
ra» de los m o­
m entos q u e  vi­
vimos, q u e  por  
p o r e l  h ech o  d e  
existir en  las 
ca ja s d e  las in­

dustrias una  cantidad d eterm in a ­
d a  d e  d in ero , c re e n  ha llegado  la 
(.ñora d el re p a rto » ; p e ro  bajo  
u n a  m odalidad n u eva , q u e  la 
dam os al conocim iento público  
antes d e  q u e  la p a ten ten . Se d e ­
d ican  a to rp ed ea r la p ro d u cció n  
e n  la  jo rn a d a  n o rm a l, y , ¡c la ­
ro ! , com o las n ecesid a d es  u r­
g e n te s  d e  las m ism as no p u ed en  
esta r a ca pricho  d e  tales cama- 
radas, a  últim a hora  tienen  que  
rea liz a r h o r a s  extraordinarias. 
¿ N o  sería  m ejo r  intensificar la 
p ro d u cció n , q u e  e n  b u en a  lógica  
es lo q u e  d eb en  h a c e r?

A B E M O S  d e  ca ­
m aradas q u e , 
p o r  lo visto, 
c re e n  q u e  van 
a e n t r a r  en  
M a d rid  los fa s­
cistas, y  se d e ­
d ica n  a  hala­
g a r  a los p a ­

tronos, d icíén d o les q u e  han  sido 
m ejo res  q u e  los obrero s, ¿S a b éis  
p o r  q u é ?  P ues p o rq u e  los res­
ponsables les d icen  cosas tan ra ­
ra s com o q u e  se  d e b e  ten er  dis­
ciplina , intensificar la  p ro d u c­
ción , trabajar mueño y  b ien , y , 
cla ro , ¡ello s  creía n  q u e  la  rev o ­
lución  venía  p a ra  q u e  se tum ba­
ra n  a la bartola y  les llevaran  la 
com ida a los propios um orros», 
com o diría  una  ch u lo n a !

P A C H U L IN

UN CUENTO DE LA GUERRA

Que no se entere la vieja!
SI dijéramos que en casa de la  sefiá 

Patro, «la Víeja>, como cariñosamen­
te la llaman en el barrio, no reinaba la 
alegría, mentiriamos descaradamente, Y  
es que el motivo no es para menos. ¡Ahí 
es nada! Saber que llega con permiso 
la Brigada donde está encuadrado su 
chico, ¡el Julián! Un valiente que des­
de que estalló el movimiento está lu­
chando heroicamente por defender la  li­
bertad del pueblo. Y  no sólo por eso, 
sino que con él llegan también ios chi­
cos de la Nati y la Remedios, el Bastián 
y el Rafa, dos mocetones que mo­
destamente han sabido poner su grani­
to de arena para que en España la jus- 
ticáa no sea esclava del rico, para per­
judicar siempre al obrero.

--¡A m os, cbica—dice la Nati— ; este

P o l í t i c a  s in d ic a l
Felipe SANCHEZ SIERRA

En mi articulo del último número, 
de una forma muy ligera argumentaba 
cuál era la  causa que dentro de los Sin­
dicatos no hubiera una sola política sin­
dical, y es necesario que todos los obre­
ros, después de las bases concretas que 
el Comité Nacional de Enlace de loa par­
tidos marxistas ha publicado, y que de­
muestra que de ima forma concreta ha 
sabido recoger en » a s  conclusiones 
aquellos problemas más candentes que 
hoy tiene planteados la  clase obrera, es 
necesario que las Organizaciones sindi­
cales sepan que también para nosotros 
hay grandes tareas a realizar si quere­
mos servir de una forma efectiva a  la 
guerra y al Gobierno del Frente po­
pular, que es el que hoy lleva las as­
piraciones de todos los antlfasciatas de 
nuestro país. S i nosotros reconocemos 
que son precisamente los Sindicatos los 
que más directamente están responsa­
bilizados en elevar la economía de nues­
tro país, produciendo más cada día pa­
ra que -nada falte a  este gran E jérci­
to que supo forjarse en las trincheras 
bajo la  metralla fascista, mientras que 
nosotros, aunque cueste un poco tra­
bajo decirlo, en la  mayoría de los ca­
sos no hemos sabido estar' a  la  altura 
de las circunstancias, y no es que yo 
quiera decir que todos son culpables, 
no; pero si que pctf parte de todos po­
díamos haber hecho más en beneficio 
de la  guerra, que es el beneficio de nos­
otros mismos; porque si 003011*03 per­
demos la guerra, hemos perdido todo; 
no como se creen ^gunos Comités de 
control y Empresas socializadas que 
ha llegado el momento de hacer cada 
uno lo que le viene en gana, produ­
ciendo lo que más utilidades le reporta 
y  no lo que más beneficia a nuestra 
causa. Todo, absolutamente todo, per­
tenece al pueblo, y  como los destinos 
de este pueblo los dirige el Gobierno 
del Frente Popular, ’ él es la  máxima 
autoridad y  es el único que tiene de­
recho a  decir lo que se, debe producir, 
y  nosotros con nuestra autoridad en 
las Organizaciones sindicales, estamos 
responsabilizados en primer lugar pa­
ra hacer que esto se cumpla. E s  hora 
ya que recojamos las e?q)erlencias de 
im año de guerra y que vayamos ana­
lizando ya una por una nuestras des­
viaciones para corregirlas rápidamen­
te, que lo que hasta la fecha no se 
haya hecho, de hoy en adelante se ha­
ga. Repasemos una por una estas con­
clusiones aprobadas por el Comité Na­
cional de Enlace y vamos a  ir  a  los 
lugares de trabajo para esclarecerlo. 
ante las masas trabajadoras, que sabrán 
agradecérnoslo, llevando a  la  práctica 
lo que nosotros Jes proponemos, pues­
to que esta clase no sabe escatimar un 
solo sacrificio con tal de ganar la  gue­
rra.

despertador corre menos que un para­
litico!

—Mujer, es que tú también eres «el 
Divino Impaciente>.

—'¡Si te parece el caso para estar con 
cachaza!

— ¡Tanto como eso, no! ¡Pero querer 
que corran los relojes como cualquier 
participante a  la  vuelta a  Francia, me 
parece exagerao!

—A U, al. ¡Como no tienes corazón!...
— ¡Jajay, qué rica! Quizás tenga más 

que .tú.
— P̂ues, entonces, es que te lo han 

evacuao,
— ¿Queréis callar?— dice la señá Pa- 

tre—. ¡Cómo se conoce que no tenéis 
costumbre de esperar!...

— ¿Usted si?
—^Deade que era bien pequeño mi Ju ­

lián, be sabido esperar cuando de 
aprendiz venia a las tantas de la no­
che, que entonces los maestros no te­
nían hora para soltar a  los pequeños. 
Y  ya de mayor, cuando empezaba a  ser 
un defensor de la  clase obrera, también 
he sabido esperar, sobre todo en épocas 
dff huelgas, cuando tenia que desapare­
cer de casa días y  noches enteras, por­
que era perseguido como un perro ra­
bioso. Y ' he sabido esperar hasta cuan­
do estuvo en la cárcel. ¡Y  para eso si 
que hay que tener voluntad!... Que vos­
otras no sabéis lo que es ver encerrao 
a  un pedazo de tus entrañas y no po­
derle dar ni un beso..,; porque si lo 
intentas, la caricia se queda temblando 
sobre la lengua o la  recibe el hierro 
filo  de las rejas.

— ¡Tié usté razón, abuela!—y las dos 
madres se quedan mudas contemplan­
do a  esta vieja que lo supo dar todo por 
su hijo, ¡hasta la vista!, que la perdió 
pasando en vela muchas noches traba­
jando para sacarle adelante.

E l silencio lo deshace el bullicio que 
llega desde fuera; risotadas, saludos y... 
el Bastiáñ y  el Rafa, que aparecen en 
la puerta. E l Julián no viene con ellos. 
-Una bala traicionera le arrebató la vida 
el día antea del señalado para venir a 
abrazar a  la  abuela. L a  Nati y la  Re­
medios abrazan emocionadas a  sus pe­
ques, -y la señá Patro, al sentir que a 
ella no la  abrazan, se levanta casi a 
tientas, con los brazos abiertos, gri­
tando:

- -¡H ijo! ¡Julián! ¿P or qué no abrazas 
a  tu madre? ¡A la abuellUa!

Un silencio de muerte recorre toda la 
estancia, y  parece que de todos los la­
bios quiere salir la  misma frase: «¡Que 
no se entere la vieja!» Pero ella, que lo 
adivina, deja caer lentamente loa bra­
zos y angustio^jnente pregimta:

— ¿P or qué no vino mi hijo?
— Se lo impidió una pequeña herida.
— ¡No me engañes, Bastián! ¡Tu mis­

ma voz te vende! Murió, ¿verdad?
— ¡Si!
— ¿Como un valiente?
— ¡Como el que más!
— ¡Lástima de muchacho!
— ¿ Y  qué? ¡Si el cuerpo no vale pa­

ra'nada, la  sangré que vertió, si! ¡Y  la 
sangre no la  traga la  tierra! ^  contra­
rio, servirá, unida a  la  que* vertieron 
otros muchos por los campos de la  Al­
carria, Extremadura y por los picachos 
de la  Sierra, para redimir al pueblo. 
¡A ese pueblo que tenia que hacer re­
verencias a  los amos para que los die­
ran un pedazo de pan, después de de­
jarse el sudor y  la vida en loa cam­
pos! ¡Será la  que haga justicia a  los 
que, enterrad<>s dias y  dias en las mi­
nas, sacaban las riquezas de las entra­
ñas de la  tierra! ¡A toda esa legión de 
obreros honrados que todo lo que les 
faltaba de riquezas les sobraba de co­
razón!

Alfredo DIAZ

Las invitan a  una fiesta 
por la Brigada dispuesta.
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Calixta, como es tan “fina”, 
al soldado no se arrima.
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Y  sólo a  los oficiales 
da de BU afecto señales.

A f

\
Los soldados, aburridos, 
se quedan muy retraídos.

Ayuntamiento de Madrid




